INTRODUCCCIÓN.





	La ASISTENCIA es fundamental para la espiritualidad salesiana, es por eso que el primer objetivo de este trabajo es “profundizar su significado, conocerlo”. Pero si nos quedamos solamente en conceptos, no somos fieles seguidores de Don Bosco, que fue práctico toda su vida; es por eso que nos proponemos dos objetivos más: que el trabajo ayude a poner en práctica lo que conocemos, y a valorar esas riquezas heredadas del Padre y Maestro de la juventud,  esto  tiene que ver con lo operativo  y las actitudes respectivamente.


 	Presentamos cuatro partes que están precedidas por una pregunta que es el título del capítulo y todo gira alrededor de estas preguntas, intentando responder de la mejor manera posible.


	Primera parte: ¿DÓNDE NACE LA ASISTENCIA SALESIANA?, se quiere resaltar la originalidad de Don Bosco, asistido por la Providencia Divina (sueño de los nueve años) y por formación humana (la figura de la madre), afirmando que la Gracia supone la naturaleza.


	Segunda parte: ¿QUÉ ES LA ASISTNECIA SALESIANA?, es el centro de todo el trabajo y se basa en una experiencia vital de alguien que conoce a los salesianos y se siente plenamente identificado, se nombran algunas características de la ASISTENCIA que no pueden faltar: VIGILANCIA (evitar la influencia del mal), la ALEGRIA Y  OPTIMISMO (signos de la amistad profunda con Dios), INMANENCIA (estar en medio de los jóvenes, siendo fermento, levadura).


	Tercera Parte: ¿QUÉ PRODUCE LA ASISTENCIA SALESIANA?, la palabra “producir” fue puesta intencionalmente para desvalorizar la concepción materiaista de la persona que tanto se pregona en este momento.


	La ASISTENCIA produce: Santidad, Alegría, Madurez humana.


	Cuarta parte: ¿QUIÉNES CONTIANÚAN LA ASISTENCIA SALESIANA?, no solamente los salesianos consagrados sino todos los que sienten el llamado a vivir la espiritualidad de Don Bosco.


	Se presenta a la MODERNIZACIÓN (el avance de la ciencia y la técnica), como sombra de la ASISTENCIA , si se la considera como fin último. Considera que en un tiempo se olvidó a los más pobres y necesitados, perdiéndose así la esencia de la espiritualidad salesiana. Vé con mucho optimismo  el futuro, especialmente por los cambios que se están viendo en la Congregación con respecto a la tarea compartida con los laicos.
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¿DÓNDE NACE LA ASITENCIA SALESIANA? 





	La ASISTENCIA SALESIANA nace del corazón inmenso y generoso de Don Bosco, una persona que se jugó  por entero a los jóvenes. Amó tanto a los muchachos que no quería estar un minuto sin ellos.


	“Lo mimo cerca que lejos, siempre pienso en vosotros (....) siento, queridos míos, el peso de la distancia a que me encuentro de vosotros y el no veros y el no oiros me causa una pena como no podeis imaginar”. (2)


	Desde muy pequeño, él ya sentía la necesidad de estar con sus compañeros, de jugar con ellos, pero no era solamente las ganas de jugar lo que le llevaba a compartir su tiempo; sabía muy bien que su presencia influía en los chicos. Su personalidad, su ejemplo, contagiaba a los otros, ya no decían blasfemias, querían estar a su lado porque con él estaban bien. Era el lider de su pueblo y tenía tan solo 5 años.


	“... Llegaba el tiempo de jugar. No había que buscar espacio: la casa estaba cercada de prados. Los amigos esperando: muchachos llenos de vida, a veces bastos y deslenguados. Van en busqueda de madrigueras de topos, nidos de pájaros. Juegan partidos interminables.


	Uno de los juegos que les gusta es la tala, una especie de base ball primitivo. Una tarde, llega Juanito a casa antes de tiempo, chorreando sangre. El palo puntiagudo de la tala le ha dado violentamente en un carrillo. Margarita está preocupada. Y mientras le cura le va diciendo: - un día vas a venir con un ojo fuera ¿por qué vas con esos chicos? ya sabés que hay algunos que no son muy buenos.


	Entonces , por darle a usted gusto, no volveré más. Pero, mire, mamá: cuando yo estoy con ellos, son mejores, no dicen palabrotas”. (3)  


	Decíamos que Juanito notó desde muy pequeño la importancia de su PRESENCIA en medio de sus amigos. A medida que va pasando el tiempo ya no será solamente el “estar con ellos” sino que se irá cargando de sentido. Todo dependerá de las personas que influyeron en él, las situaciones que van marcando su vida, su propia experiencia de Dios, su situación familiar, etc..


	La ASISTENCIA SALESIANA que Don Bosco propone a sus salesianos es fruto de su relación con Dios a lo largo de toda su vida. Descubrir que Dios es PRESENCIA amorosa en todo momento, en lo 





cotidiano, fue el mérito de Don Bosco.


	Es importante destacar, la sintonía que tenía Don Bosco con el Señor, fue tan profunda que no podemos dudar en una ayuda muy particular, ya que estaba llamado a una misión muy especial.


	Nos atrevemos a decir que, ya a los 2 años él tenía, a su manera, esto que venimos diciento: La PRESENCIA amorosa de Dios. Aún en medio del dolor.


	“No tenía yo aún dos años -cuenta Don Bosco- cuando murió mi padre. No recuerdo ni su cara. Sólo recuerdo las palabras de mi madre: “Ya no tienes padre Juanin”. Todos salían de la habitación del difunto, y yo quería permanecer en ella a toda costa.(...) Pero la frase “Ya no tienes padre”, quedó simpre en mi memoria. Es el primer hecho de mi vida que recuerdo”. (4)


	Esta situación para Don Bosco es muy especial, han pasado tantos años y él lo recuerda con asombro y admiración; hasta podríamos decir que aquí nació su predilección por los chicos, los jóvenes abandonados y pobres, elige ASISTIR especialmente a ellos.


	Cuando Don Bosco, ya sacerdote, y decidido a dedicar su vida a la juventud, habla de ASISTENCIA; está hablando y está actuando desde su propia historia personal, desde su propia experiencia.


	“Toda su experiencia personal de Dios lo volcó participativamente a sus jóvenes, con plena conciencia de ser intermediario del altísimo. En su presencia entre los jóvenes Don Bosco era y se sentía agente de la providencia de Dios: de aquí su actitud de padre  en el más profundo sentido sobrenatural, para llevar a sus muchachos a la relación personal con Dios  y para acompañarlos en este itinerario de crecimiento hasta la santidad juvenil”. (5)


	“Había siempre pensado en ser un sacerdote distinto, a la mano, cercano a los muchachos, sin las distancias que tanto había experimentado y le habían dolido”.(6)


	Don Bosco era muy abierto y disponible a lo que Dios le quería pedir, su conrazón (como San Agustín) estaba siempre en búsqueda, pero hay un momento en que todo se hace tan claro, tan palpable que ya no le queda nada de dudas: su vida era para ESTAR con los jóvenes; ese descubrimiento lo hace justamente cuando él se siente ASISTIDO por sus muchachos.


	“Y se dedicaron a asistir a Don Bosco en su debilidad, en su delirio, en su fiebre, en su inmensa necesidad”. (7)


	Nace un “Voto solemne con que se consagró para siempre a los jóvenes y sólo a ellos”. (8)


	Diciendo: “Mi vida os la debo a vosotros pero podeis estar seguros: de hoy en adelante la gastaré toda por vosotros.”(9)


	Que felicidad más grande es descubrir el proyecto que Dios tiene para cada uno y dedicarse con radicalidad a ese llamado, a esa misión:


	“Estar con los muchachos, la ASISTENCIA, fue la gran opción de su vida y el compromiso incondicional de su consagración a ellos, la expresión de su libertad como obediancia a Dios y a la interpelación de los jóvenes.” (10)


	Hay una persona que forjó la espiritualidad de Don Bosco, que la hizo crecer y lo vio maduro, ella es su propia madre: MAMÁ MARGARITA. También hay una situación muy especial, donde Dios manifiesta su proyecto por medio de un sueño, Juanito tenía 9 años.





MAMÁ MARGARITA.


	Pensar en una madre cristiana es pensar en protección, cuidado, cariño y a la vez, preocupada y comprometida en el crecimiento de la Fe de sus hijos. MARGARITA fue la primer ASISTENCIA de Don Bosco. Fue muy sencible a las inquietudes de sus hijos. Descubrió que Dios tenía su mirada en Juanito; ese descubrimiento no es fortuito, es signo de “confianza” que inspiraba a su hijo ya que no tenía secretos para con ella, es signo de “seguimiento” y “escucha”, “palabras significativas” y “estar siempre dispuesta”; todas estas características son fundamentales para una buena ASISTENCIA y Juanito lo hace suyo. 


	El Señor tiene un camino trazado para su querido Juan y ella está dispuesta a prepararlo para que llegue a esa meta.


	“Dios te ve, era una de las expresiones más frecuentes de Margarita. Dejaba que sus niños fueran a brincar por los prados y les decía, al salir: Acordaos que Dios os ve, si les veis rumiendo sentimientos rencorosos, o a punto de inventar una mentira para salir de apuros repetía: Acordaos que Dios ve hasta nuestros pensamientos. Pero no era por un Dios carabirnero el que ella iba esculpiendo en la mente de sus pequeños.(...) Así  que , Juan aprendió a ver, junto a la mamá . junto a los hermanos, a Dios. Una persona grande. Invisible, pero presente por doquiera”. (11) 


	“Mientras fui pequeñito -escribe Don Bosco- ella me enseñó las oraciones. Me hacía poner de rodillas con mis hermanos por la mañana  y por la noche, y todos juntos rezabamos las oraciones.(...) Una de las primeras prácticas religiosas, en las que Juanito participó, fue el rosario. Era, por entonces, la oración de la tarde de todos los cristianos. Repitiendo cincuenta veces el Ave María , también  los campesinos de Becchi hablaban con la virgen, más madre que reina. Al desgranar el rosario, sus pensamientos volaban a los hijos, los campos, la vida, la muerte. Juan empezó a hablar así a la Virgen ya sabía que ella le miraba y el escuchaba.


	En las memorias recuerda también Don Bosco su primera confesión: “Fue mi madre conmigo a prepararme . Me acompañó a la Iglesia, se confesó ella primero, me recomendó al sacerdote. Después me ayudó a dar gracias”. (12)


	“La obediencia nos remite a su relación profundísima con mamá Margarita, relación llena de ternura, dinamismo espléndido de conducción  pedagógica que constituyó el ambiente en que se fue forjando la personalidad del Santo. Ella si que había sido para su hijo la mejor expresión de la providencia. Hoy toda la Familia Salesiana para ahondar en su espiritualidad  y para comprender y amar más a Don Bosco tiene que evocar la memoria de Mamá Margarita tan presente en la vida y las obras de su Juan”. (13)  


	Después de muchos sacrificios, la madre tiene su premio, es feliz viendo felices a sus hijos, viendolo a su Juan llegando al sacerdocio. ¿Es hora de descansar y disfrutar la alegría que el Señor le ha regalado?, por supuesto  que no.


	Don Bosco necesita mayor ASISTENCIA en los oratorios que había fundado y piensa en la persona que es uno de los pilares de su espiritualidad, quien le había enseñado a ASISTIR: MAMÁ MARGARITA. Con mucho desprendimiento acepta la propuesta de Don Bosco y comparte con él su entrega para el bien de la juventud.


	Hacemos nuestras las palabras del P. Jaime Rodriguez para resumir la importancia de la presencia de Mamá Margarita en la ASISTENCIA SALESIANA.


	“... Mamá Margarita, maestra definitiva de su espiritualidad  y, por lo tanto, con inconmesurable significado en la personalidad y santidad de Don Bosco: el sueño-visión sobre el patio del oratorio y la ASITENCIA SALESIANA, ya en el ocaso de la vida de Don Bosco, empezó, como lo subrayamos anteriormente, “cuando comencé a rezar las oraciones que me enseñó  mi buena madre”. Orientó su sacerdocio, envolvió y mantuvo a su Juan en un espíritu muy significativo de pobreza, aseguró el nivel popular de su predicación, por amor a Don Bosco se hizo también Mamá de sus muchachos en el oratorio, fue la creadora de uno de los elementos más peculiares del Sistema Preventivo, las “buenas noches”. Fue siempre para Don Bosco norte y guía. Y consta en los escritos de Don Bosco que él la sintió intérprete autorizada del ambiente del oratorio  y lectora iluminada de sus realidades de santidad juvenil. Actitud pionera y verdaderamente de profecía. “ (14) 





SUEÑO DE LOS 9 AÑOS.


	Dios empieza a actuar en Juanito  y lo hace por medio de un sueño. Según Freud, los sueños son manifestaciones del inconciente, manifestaciones de deseos de las personas. Este sueño manifiesta el “DESEO DE DIOS’ de que alguien se dedique a los jóvenes atropellados, marginados, y se ponga a la par de ellos para ayudarlos.


	“Dios le había ido convocando desde el sueño de los 9 años. La señora del sueño le había 


dicho: “He aquí tu campo, he aquí donde debes trabajar”. Juanito Bosco fue comprendiendo que se trataba de estar en medio de los muchachos. Y toda su vida, que se acercaba al final, lo habia estado.”(15)


	Pero esto no fue comprendido de un día para otro, sino que fue meditado, reflexionado durante mucho tiempo. Podemos hacer una comparación con la Palabra de Dios que es Viva y Eficaz; así también fue este sueño que con el tiempo fue moldeando la vida de Juan Bosco, fue dilatando su corazón para que entren todos los jóvenes que se cruzaban por su vida. Otros sueños fueron alimentando la llamita que había nacido a los 9 años y Juan iba descubriendo que sus sueños eran muy especiales, eran contactos profundos con el Señor  y los mantuvo hasta el final de su vida.


	Cuando Juanito escucha insultos hacia Dios, palabrotas, se abalanza contra estos muchachos y quiere callarlos con golpes. Así demuestra el caracter impulsivo que tenía; pero el mismo Jesús, a quien no podía conocer, le dice:


	“No con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte, pues, ahora mismo a enseñarles la fealdad del pecado y la hermosura de la virtud”.(16)


	Después de haber pensado tanto tiempo este sueño y haber vivido tanta experiencia de cariño, amor de la madre, de sus amigos, bienechores y del Señor; él traspiraba lo que tenía dentro, su caracter impulsivo se transforma en bondad.


	“Don Bosco no se impuso a los muchachos. Los cautivó, de este modo cumplió lo que señaló el personaje del sueño de los 9 años: ponerse a la cabeza de la multitud de muchachos, conducirlos.... es decir.... educarlos. No era cuestión de disciplina sino cuestión de corazón.


	...Interpelaba directamente la afectividad del muchacho, su capacidad de respuesta. De modo que, desde el primer momento de encuentro, Don Bosco procuraba llegar a la fibra más sencible del corazón.”(17)


	“Los personajes del sueño llaman a Juanito a hacerse cargo de la iniciativa y del protagonismo de una amistad. Es significado pleno de la misión de Don Bosco: es enviado a ser amigos de los jóvenes. Lo cual solo puede realizarse estando en medio de ellos y entrando en relación personal con cada uno”. (18) 
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¿QUÉ ES LA ASISTENCIA SALESIANA?


(Desde una experiencia vital)





	Nos vamos a servir en este capítulo de cuatro características fundamentales de la vida de Don Bosco en relación con sus muchachos (vigilancia, alegría y optimismo, presencia simpática y afectuosa e inmanencia) para poder desarrollar  y decir lo qué es la ASISTENCIA SALESIANA.


	Hay parroquias en el norte del país que no tienen sacerdotes disponibles; solamente pueden asistir los fines de semana, algunos ni eso. Las comunidades necesitan la presencia constante de sacerdotes ya que son muy grandes y la demanda de sacramentos es enorme. Pero la necesidad más urgente es la ASISTENCIA, alguien que los acompañe y se ponga al frente y camine con estas personas para ir creciendo juntos en la Fe.


	Una experiencia, es la llegada de los salesianos a una de estas parroquias. La cosa cambió, los jóvenes se hicieron protagonistas y gracias a la presencia salesiana en sus vidas cotidianas, la pasividad se transformó en compromiso y alegría, la santidad dejó de ser algo imposible, ya se está viviendo en ese lugar la santidad al estilo de Don Bosco en muchos jóvenes insertados en los ambientes educativos, laborales, parroquiales etc..


	¡Cómo describir la alegría de una visita a sus casas!, muchos se ofrecen para ayudar en las cantidades de actividades que ellos tienen. Los salesianos visitan los lugares de trabajo de los jóvenes. Podemos decir que esto es, en práctica, la ASISTENCIA SALESIANA.


	“La ASISTENCIA SALESIANA es Don Bosco en medio de sus muchachos y en la más auténtica presidencia de la caridad, en nombre de Dios y con su amor, para la promoción humano - divina de los jóvenes.”(1)


	Las chicas y los muchachos no conocían a Don Bosco, fueron descubriendo su espiritualidad gradualmente. Después de unos años se fueron dando cuenta que ellos eran parecidos a él, que eran el  mismo Don Bosco reccorriendo las familias y caminando por las calles del barrio.


	Los jóvenes de esos lugares pueden tener inquietudes vocacionales para el sacerdocio o la vida religiosa pero en una parroquia sin la presencia de un párroco y por ende sin ASISTENCIA, va a faltar la persona que lo ayude y la acompañe. ¿Con quién hablar?


	Un domingo, terminada la habitual Misa de la 8.30 hs., un salesiano jóven se acerca a un muchacho que siempre trabajaba  con ellos y le hace una pregunta que le produce un cambio muy importante en su vida.


	“Hace rato que estás trabajando con nosotros - le dijo el salesiano - te veo todos los domingos en la Misa, pero no te acercas a la comunión; ¿querés charlar un poco?. Fue tan delicado y cuidadoso que le sucitó confianza. Las confidencias se hicieron presentes, como la alegría, la amistad y por supuesto la frecuencia a los Sacramentos”. 


	“La amistad modifica a los dos que se encuentran: ‘Es reconocimiento mutuo, confianza, agradecimiento, amor, fidelidad...’


	...Desemboca en ‘el enrriquecimiento del ser y de la vida’. No se trata de una mera simpatía e irradación de la bondad personal: es un don y compromisos mutuos.


	No se da este encuentro en la masificación. No nos encontramos con los muchachos en general sino con el muchacho concreto. El amor salesiano no es un amor indiferenciado ni asexuado porque no sería amor. Es una relación con toda la realidad del otro ser, del jóven, relación infinitamente peronal, El jóven necisita ser reconocido. En la medida esacta del reconicimiento del yo del educador.” (2)


	“La presencia contínua de Don Bosco en la vida de aquiellos con la característica esencial de compartir su vida. Es la esencia de la ASISTENCIA SALESIANA. Se trata realmente de entrar en su vida.”(3)


	Ese joven desde los 15 años tenía inquietudes vocacionales; se volcó intensamente al trabajo apostólico y la llama que se había encendido años atrás se fue agrandando y avivando en los oratorios, los grupos juveniles, en la catequesis, en el servicio.


	Comprendió, después del diálogo con el salesiano, que Dios lo quería tal cual es, que lo quiere ver felíz; ese es el  signo de la amistad con Dios, esa es la forma de vivir la santidad al estilo de Don Bosco.


	Realmente los salesianos eran para los muchachos “SIGNOS Y PORTADORES DEL AMOR DE DIOS A LOS JÓVENES”.(4)





VIGILANCIA:





	Parece una contradicción hablar de vigilancia después de todo lo dicho, pero nos parece interesantísimo ya que es una de las características de la ASISTENCIA SALESIANA.


	Cuando se tiene algo que es fragil, buscamos la manera o el modo de evitar que se rompa, teniendo en cuenta de que hay mucha posibilidad de que ello ocurra; vamos calculando cuándo hay más peligro y ahí estamos presentes. También miramos y observamos todo lo que hay a nuestro alrrededor, a nuestro lado.


	La madre que tiene un niño que está comenzando a caminar puede ser un buen ejemplo para explicar la VIGILANCIA, no es posesiva ni le quita la libertad.


	Teniendo en cuenta las situaciones de algunos muchachos que Don Bosco tenía en el oratorio, él vió que necesitaban ayuda de ese estilo, hasta que se hagan fuertes.


	“En ninguna época se puede prescindir de la prevención: hay que evitar la influencia del mal; hay  que sostener la debilidad del muchacho(...) Don Bosco no rodeaba al muchacho de barreras: le enseñaba a defenderse”. (5) 


	¡Qué sabiduría la de Don Bosco!. Sabiduría que había adquirido de la misma experiencia, observando a los jóvenes.


	“Sobreabundan sus escritos y recomendaciones los llamamientos a la vigilancia de personas; lugares y la insistencia en que los jóvenes no estén nunca solos. Preocupación toda esta que ha quedado acuñada en una frase muy central en la tradición salesiana: ‘PONED A LOS JÓVENES EN LA IMPOSIBILIDAD DE OFENDER A DIOS’. “(6)


	Después de vivir tantas experiencias fuertes, el jóven de quien hablabamos anteriormente, se decidió a ser aspirante a la vida salesiana y fué a una casa de formación en Funes.


	Su fragilidad la dió a conocer al director de la casa y durante mucho tiempo ha sentido la ASISTENCIA VIGILANTE  de un padre que ama a su hijo. A medida que va pasando el tiempo vive experiencias de Dios que lo van fortaleciendo, año enteros de reflexión, de desprendimiento. Hizo un año muy sacrificado en el 94; trabajaba en una librería y estudiaba el profesorado de filosofía.


	Sentía la presencia de Dios que lo ayudaba y que respetaba su tiempo en la “PRESENCIA - ASISTENCIA” de los salesianos.


	Tanto en su barrio como en Funes, descubrió que la ASISTENCIA, en un salesiano es fundamental, que es algo propio, donde no se necesita un esfuerzo para realizarlo, sale espontáneamente y es fruto del amor a Dios en los jóvenes.


	“La ASISTENCIA  no es, pues, un método pedagógico sino la expresión del amor de Dios por cada uno de los jóvenes, la manifestación de la ternura y de la benevolencia divina, la empatía de Dios con respecto a los muchachos. Por eso para definir y comprender la santidad de Don Bosco hay que mirarlo entre sus muchachos. Y sin esta PRESENCIA-ASITENCIA  no hay ni puede haber santidad salesiana. (...)


	Contad con todo lo que soy - decía Don Bosco a sus muchachos en unas buenas noches - lo soy para vosotros, día y noche, mañana y tarde, en todo momento. Yo no deseo otra cosa que vuestro bien moral, intelectual, y físico. Para triunfar en esto, necesito vuestra ayuda; si vosotros me la dais, os aseguro que la del señor no faltará y entonces tened la certeza que haremos grandes cosas. Don Bosco interpela directamente al corazón.”(7)





ALEGRIA Y OPTIMISMO:


	En este tiempo son muy comunes  las enfermedades de depresión, tristeza. El hombre se siente solo, usado; el avance de las ciencias y las tecnologías le dan un ritmo apresurado a la vida, se ven rostros preocupados y con mal humor.


	El sistema en que estamos viviendo es terrible, hay jóvenes preocupados únicamente  por consumir, divertirse (pasarla bien) y a la par, hay personas marginadas totalmente, sin oportunidades para el futuro.


	Esta misma situación se vivía en tiempos de Don Bosco. El cautivó a jóvenes de todo tipo con su presencia optimista, alegre; un cura gracioso y simpático que no es como los otros, se sabe hacer querer y sabe contagiar alegría. Esto es ASISTENCIA SALESIANA.


	“En términos del espíritu y de la tradición salesiana, manifestamos esta perspectiva definiendo la ASISTENCIA SALESIANA como una PRESENCIA SIMPÁTICA Y AFECTUOSA (...) La alegría contagiosa que transmitía a sus muchachos, los hacía cantar y gritar (...) jamás se estaba tan alegre como cuando se estaba con Don Bosco.”(8)


	El muchacho que se había ido a Funes  comenzó a trabajar como pastoralista en una escuela primaria , se dió cuenta la importancia de la presencia afectuosa en medio de los niños. Los chicos no sabían como manifestar su alegría cuando se ponía a jugar con ellos, cuando los saluda, cuando reían juntos.


	Su primera experiencia fue en Funes, en una escuela relativamente pequeña. Al comenzar el año, había una gran desconfianza, de a poquito fue ganando confianza y terminó el año coreado por los chicos.


	Este año está trabajando en la sección primaria del colegio “San José” y ahí la cosa es distinta: Es muchísimo más grande y el contacto con el muchacho concreto, como decíamos anteriormente, se hace muy dificil. La realidad es distinta, hay muchos chicos que tienen sus padres separados y esa situación influye en ellos. Necesitan afecto, simpatía (necesitan de la asistencia salesiana).





INMANENCIA:





	“La ASISTENCIA SALESIANA	 como presencia  tutelar es una inmanencia (in-manere / permanecer dentro)  en el mundo juvenil pero como fermento, como levadura, es estar con los muchachos par ayudarlos a cambiar; a crecer, para conducirlos y acompañarlos a la trascendencia. La trascendencia es una actitud  y una  meta.”(9)


	En la comunidad del “San José” de la Inspectoria Ntra. Sra. del Rosario hay 11 grupos juveniles o movimientos que estan trabajando y solamente 3 salesianos que están directamente relacionados con ellos, el ritmo de vida que llevan es admirable.


	Son realmente fermentos en el mundo juvenil. Una vez, Eduardo Devit (Salesiano - coadjutor) dijo: “Si vas a comer con ellos , si compartís una fiesta, si compartis los juegos: es por que sos la presencia de Dios. Si se hace por placer, porque te gusta y nada más; no vale la pena. Nuestra presencia va mucho más allá: es buscar la santidad entre ellos y también la nuestra. Nos debemos preguntar : ¿Por qué voy? ¿Por qué lo hago?.”


	“La ASISTENCIA SALESIANA, así concebida, es para nosotros camino de santificación de nuestros muchachos. por lo cual ser asistente es definición esencial de ser salesiano. Las verdades que vivimos y la santidad que tenemos es lo único que podremos transmitir”. (10)


	Los muchachos viven la presencia de Dios bondadoso en la figura de los salesianos en todos los lugares: colegio,casa, patios, centro. Y en todos los ambientes: juegos, Misa, oración, fiestas, salidas, peregrinaciones, cumpleaños, momentos dolorosos, trabajos etc..


	Hay muchos chicos y chicas que viven la Gracia de Dios. En el Colegio caminan jóvenes santos y ellos mismos se transforman  en fermentos para otros jóvenes.


	La participación frecuente de los Sacramentos, la dirección espiritual, sus vidas, es cuestionamiento para otros, inclusive para los mismos salesianos.


	La vigilancia, la presencia alegre y optimista, simpática y afectuosa  ser fermento en medio de los jóvenes son formas de decir ASISTENCIA SALESIANA.  
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¿QUÉ PRODUCE LA ASISTENCIA SALESIANA?





	La asistencia salesiana no es una producción que hacen algunas personas para obtener ganancias como estamos acostumbrados a escuchar y ver en una sociedad capitalista, donde la producción y la ganancia están a la vanguardia. La Asistencia salesiana brota de lo más profundo de la persona, es amor a Dios en los jóvenes; todo se hace por amor, es una necesidad imposible de resistir porque es el mismo Señor quien insiste al ver la necesidad de amor que tienen los muchachos.


	“‘No con golpes’... Si de golpes estaban saturados porque la vida había golpeado inmisericordemente a muchos de ellos... Y sus blasfemias solo expresaban la ausencia de amor en sus existencias, la no experiencia de la ternura de un Dios amoroso y providente.”(1)


	Cuando decimos producción, estamos diciendo “lo que es fruto del amor” y eso es lo más importante: Sentirse amado y amar. Eso es lo que Dios quiere que hagamos, sentir la experiencia de su amor y descubrir que no podemos guardarlo, estamos llamados urgentemente a comunicarlo  porque es algo que nos quema, nos consume.


	El fruto del amor se puede resumir en dos palabras: Santidad y Alegría.





SANTIDAD:


	La santidad es una propuesta positiva y radical al amor recibido, que se va construyendo en lo cotidiano, en la alegría y el dolor, en la caída y en el levantarse. Es una experiencia de amistad con Dios. Es una opción de vida.


	Don Bosco con la ASISTENCIA quería que esto se convierta en una meta para sus muchachos porque estaba completamente seguro que la santidad no era solamente para las personas adultas, como se consideraba en ese tiempo, despreciando a la juventud.


	“Hace incapié en el recurso del ánimo juvenil que sin dudas puede considerarse fundamental, haciendo que la santidad se convierta en el sueño de sus muchachos, el ideal por el que vale la pena luchar; para cuya consecución el mismo colabora atenta y delicadamente con sus correcciones, sugerencias, ganándose la confianza, ayudando a menudo con consejos sencillos que se derivan del sentido común y de la sabiduría popular.”(2)


	Su lema sacerdotal: “DENME ALMAS, LLEVEN LO DEMÁS”; explica su celo en el trabajo por los jóvenes. Su objetivo principal era la salvación de sus muchachos.


	El Padre Egidio Viganó decía: “Salvar el alma significa para Don Bosco vivir una vida de calidad que llama santidad. Para él, todo muchacho tiene madera para la radicalidad evangélica, la capacidad de vivir grande el fragmento de lo cotidiano, en la escuela del Cristo del Evangelio  y esto es inmensamente original.”(3)


	El camino para ese ideal que es la santidad, no lo hizo dificil sino atrayente, agradable, simple pero profundo. Lo hizo tan sencillo que muchos se confundieron y murmuraban contra el oratorio diciendo que era superficial, decían que Don Bosco no rezaba, que vivía jugando con los muchachos y era eso presisamente el secreto de nuestro Santo: Su presencia, su ASISTENCIA en medio de los jóvenes. Las personas que no lo conocían,no entendían a ese cura, perdía el tiempo con esos vagos habiendo tanto para  hacer.


	Don Bosco era de otro tiempo, se dió cuenta que sacar a los jóvenes de esos lugares que les llevaba a la perdición, necesitaban algo novedoso, cosas que llamen la atención, como lo hizo cuando era niño en su pueblo, y luego darles lo que realmente era necesario. Él se las ingeniaba para ser creativo, y una vez que ganaba sus corazones, infundía en ellos el ideal de la santidad a la cual está llamado todo hombre.


	“El comprendió muy bien que el ambiente en que encontraba a sus muchachos no era propicio para la santidad, todo lo contrario, ponía en peligro su destino eterno. Por eso pensó en otro ambiente...el que llamamos oratorio. Y lo creó para la santidad juvenil. No con los presupuestos de los grandes autores de teología. Don Bosco sencillamente, volvió a su origen campesino, a una experiencia de ejemplaridad dada y recibida entre sus coetaneos y concretó con dichos elementos, con su amor inmenso por los jóvenes, y su fidelidad a Dios, ‘una pedagogía realista de la santidad’.”(4)


	Él mismo está sorprendido de la influencia que tiene su ASISTENCIA, goza viendo tantos jóvenes santos alrrededor suyo. Domingo Savio lo sorprendió muchas veces con sus actitudes, respuestas, comportamientos; pero no es una sorpresa inesperada, está dentro de la seguridad del poder de Dios, que siempre hace las cosas para el bien de quienes lo aman.


	Muchas veces Don Bosco decía a sus jóvenes mientras paseaban y se divertían: “-¡Qué placer cuando todos estemos en el paraiso!-”(5)	


	Cuántos hijos suyos están gozando junto a él del gozo eterno y cuántos más que siguieron sus pasos como consagrados en la familia salesiana y todos los que de alguna forma conocieron a Don Bosco: “Beata Laura Vicuña, Beato Luis Orione, Santo Domingo Savio, Santa María Dominica Mazarello, San Leonardo Murialdo, San José Cafasso, Beato Luis Guanella, Beato Miguel Rua, Beatos Luis Versiglia y Calixto Caravario, Beata Magdalena Morano, Beato Felipe Rinaldi.”(6)


	Todos estos son los reconocidos por la Iglesia, pero podemos decir sin miedo a exagerar que son millones y millones los que forman un ejército de santos en el cielo encabezado por Don Bosco y desde aquí nosotros ya los acompañamos con la seguridad de que estaremos alguna vez en ese magnífico ejército que es fruto de la 	ASISTENCIA.





ALEGRIA:


	Decir santidad es decir alegría porque es la manifestación de Dios presente en la persona, es anticipo de la felicidad eterna, es desbordar de gozo contagiante; y todo esto se comunica por medio del entusiasmo y vivacidad en los juegos, en las ganas de compartir con todos, en el fervor que se pone en cada celebración, en una mirada radiante y transparente, en los estudios hechos con responsabilidad etc.


	Don Bosco conocía el alma de los muchachos en el patio, allí se muestra cómo es la persona; en el juego Don Bosco leía el corazón de cada chico. El que estaba solo con la mirada melancólica y cabeza a gacha, era porque estaba enfermo o no sentía la presencia de Jesús amigo en su corazón; los que se juntaban por grupitos y hablaban en voz baja, estaban fuera de sintonía con lo que vivían en el patio ya que todo era alegría. Todo esto lo expresa mejor el mismo Don Bosco en su carta del 84:


	“Vi al oratorio y a todos vosotros que estaban en recreo. Pero no oia ya gritos de alegría y canciones, no contemplaba aquel movimiento, aquella vida que vi en la primera escena.


	En los ademanes y en el rostro de algunos jóvenes se notaba una tristeza, un disgusto, una desconfianza que causaba gran pena a mi corazón. Ví, es cierto,  a muchos que corrían, que jugaban, que se movían con placentera despreocupación; pero otros, y eran bastantes, estaban solos, apoyados en las columnas, presa de pensamientos desalentadores; otros estaban por las escaleras y los corredores o en los poyetes, que dan a la pared del jardín, para no tomar parte en el recreo común; otros paseaban lentamente formando grupos y hablando en voz baja entre ellos, lanzando a una y a otra parte miradas sospechosas y mal intensionadas; algunos sonreían pero con una sonrisa acompañada de gestos que hacían no solamente sospechar, sino creer que San Luis habría sentido sonrojo si se hubiese encontrado en compañia de los tales; incluso entre los que jugaban había algunos tan desganados que daban a entender a las claras que no encontraban gusto alguno en el recreo.”(7)


	¿Por qué pasaba todo esto?, muy sencillo: la ASISTENCIA que Don Bosco había propuesto a sus seguidores estaba en decadencia, ya no era lo fundamental porque había ocupaciones más importante que estar en medio de los chicos:


	“Me fijé y vi que eran muy pocos los sacerdotes y clérigos que estaban mezclados entre los jóvenes y muchos menos los que tomaban parte en sus juegos. Los superiores no eran ya el alma de los recreos. La mayor parte de ellos paseaban hablando entre sí, sin preocuparse de lo que hacían los alumnos, otros asistían pero sin pensar para nada en los jóvenes, otros observaban desde lejos sin advertir  las faltas que se cometían; algunos que otros corregían a los infractores,  pero con amenazas y esto raramente. Había algún salesiano que deseaba introducirse en algún grupo de jóvenes, pero vi que los muchachos buscaban la manera de alejarse de sus maestros y superiores.”(8)


	Domingo Savio comprendió muy bien el mensaje de Don Bosco: La santidad consistía en estar siempre alegre, decía:


	“Nunca me hubiera imaginado  yo que uno puediese ser santo con tanta facilidad; pero ahora que he visto que uno puede ser santo también estando alegre, quiero absolutamente y tengo absolutamente necesidad de ser santo”(9), y a todo nuevo que llegaba al oratorio, él se acercaba y le decía en qué consistía la santidad en ese lugar; no sea que ellos también se equivoquen como él se equivocó, pensando que la santidad era hacer mucho sacrificio, larguísimas oraciones, muchas penitencias.


	No es fácil contagiar esta forma de santidad teniendo en cuenta el pensamiento y el espíritu jansenista de aquel tiempo. Tampoco es fácil en estos momentos donde la alegría no tiene el sentido que nosotros le damos (el verdadero sentido).


	El posmodernismo nos dice que lo más importante es “aparecer””y no tanto “ser”; mostrarme con el rostro sonriente y no interesa si en el fondo se siente una angustia de muerte. Hay jóvenes pidiendo auxilio en cáda peatonal, en cáda confitería; hay muchos que buscan soluciones en cosas que no sirven como la droga, el alcohol, la masificación, el consumo y en casos extremos la solución es el suicidio.


	La ASISTENCIA salesiana es, en este caso, desenmascaradora y liberadora. Toda una historia la testimonia; tenemos el caso de Miguel Magone que encuentra la profunda alegría antes de dejar este mundo, y tenemos el caso de tantos jóvenes de hoy que se encuentran con el Señor Jesús gracias a los salesianos y a su ASISTENCIA, que en definitiva, son solo instrumento que el mismo Señor de la historia ocupa para la salvación de la juventud. Por eso podemos gritar junto a los muchachos de nuestro santo: “VIVA LA FIESTA!....VIVA DON BOSCO!....SOMOS POR HERENCIA, CELEBRANTES DE LA FIESTA”(10)


	


FORMACIÓN HUMANA:


	Sabemos que Don Bosco fue un hombre muy realista y quería que sus salesianos sean de esa manera. La santidad - alegría está basada en una formación humana extraordinaria. Él tuvo en cuenta el aspecto psicológico de los muchachos: “Necesitaban ser muchachos, es decir, un clima de familia en el cual se sintieran protegidos y amados; y tiempos de juegos para dar rienda sueltas a sus deseos de correr y de saltar sin estar entristecidos en los andenes y sin dejarse absorber todas las energías por el trabajo productivo”(11). También tuvo en cuenta a la sociología: “Necesitaban una escuela y un trabajo protegido que les garantizaran un provenir más seguro”.(12)


	Les hizo ver a los jóvenes que la santidad - alegría, se logra con la constancia de hacer bien lo cotidiano, lo que les toca hacer en cada momento; y para lograr la constancia se necesita robustés en los aspectos humanos: El estudio, el trabajo. Luchaba para que en su casa se amaran los valores de la pureza, la honestidad, la verdad, la austeridad. No quería en el oratorio a los perezosos, glotones, testarudos ni murmuradores.


	Don Bosco tenía en cuenta el pasado, presente y futuro de los muchachos; para promoverlos, para hacer trabajar sus potencialidades. Les regaló la confianza en sí mismos; él no les daba todo hecho, sino que fomentaba el trabajo, les hacía descubrir que tenían dones jamás pensados por ellos.


	“No interpelamos casos, necesidades, sino seres humanos, biografías pasadas, presentes y con un futuro. No se aman las necesidades, no se pueden amar. Se aman aunicamente a los seres humanos, a cada uno.”(13)
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¿QUIÉNES CONTINÚAN LA ASISTENCIA SALESIANA?





	Decíamos anteriormente que Don Bosco necesitaba asistentes al comienzo de su obra, es por eso ( y muchos más), que recurre a Mamá Margarita. Pero en su mente estaba la formación de sus muchachos para la asistencia; muchas veces habrá recordado la importancia de su presencia junto a sus amigos cuando era niño, era uno de los suyos, casi de la misma edad. Eso mismo quería Don Bosco con los muchachos.


	¿Cómo los preparaba?


	Viendo las virtudes de muchos, pedía a algunos que lo ayudaran.¿Quién diría que no a Don Bosco? se sentían felices con la propuesta del Padre y amigo. La tarea era ser MODELO en todo momento: Estudios, trabajo, piedad, en el patio; acompañar a los recién llegados y a los que les costaba vivir el ambiente del oratorio.


	Los preparaba donde se encontraban; en lo cotidiano, en la acción, en el contacto vital con sus mismos compañeros y con él siempre al lado; con las “palabras al oído”, con su cercanía.


	La pedagogía de Don Bosco era sabia, la formación era muy buena porque formaba con calidad e integralmente; formaba el corazón, la razón y la Fe del jóven con el sistema preventivo que no era una teoría, sino una práctica llevada a cabo en la ASISTENCIA.


	Tenemos que reconocer que esa asistencia ha perdido  el valor que tenía en tiempos de Don Bosco, como dijimos en capítulos anteriores: “Hay cosas más importantes en qué preocuparse”, por ejemplo: Firmar papeles, reuniones, viajes, construcciones.¿No será para este tiempo la carta del 84?


	Nos vamos a referir a algunos problemas que, creemos, han ocultado la esencia de la espiritualidad salesiana: LA MODERNIZACIÓN, Y  EL OLVIDO DE LOS POBRES Y  NECESITADOS; y culminaremos con una visión positiva hacia el futuro que ya está en marcha.





LA MODERNIZACIÓN.





	Modernizarce no es malo; lo es, cuando ponemos la atención solo en eso. Se pierde el contacto personal, regalamos el corazón al progreso pensando que una formación permanente significa dar todo mi tiempo, toda la vida al perfeccionamiento; a no perder pisada al avance tecnológico y nos convertimos así en un elemento más de esta rueda que gira y gira.


	No es pensamiento antimodernista, no estamos en contra del progreso; pero queremos dejar las cosas en su lugar: Todo el avance de las ciencias y de la técnica nos tiene que servir como  para la comunión con  Dios y con los demás, que no se convierta en el fin último. Ya estamos viviendo con muchas angustias, consumismo ; la marginación, el egoísmo... son frutos de una modernización que avanza sin tener en cuenta a la persona.


	Todo esto ha llegado a nuestros ambientes educativos, y nos atrevemos a decir que también ha llegado a nuestras casas de formación. ¿Existe todavía la asistencia salesiana en nuestros colegios?


	“El encanto de las corrientes nuevas también nos ha llevado a dudar de la validés y actualidad de aspectos que fueron centrales en nuestra tradición educativa, cuando no a ponerlo en tela de juicio. Tal es el caso de la ASISTENCIA SALESIANA”.(1)


	Con el nuevo sistem a educativo en nuestro país que responde, queramos o no, a un sistema político y económico neoliberal donde la oferta y la demanda rige todo el actuar del hombre, es muy difícil hablar de calidad, eficiencia y eficacia sin un sentido  empresarial.


	“ Se ha producido un empobrecimiento y un vaciamiento del concepto asistencia, pese a ser parte integrante y constituyente del sistema preventivo presencia y expresión de la ‘santidad pedagógica y genialidad metodológica’ de Don Bosco, y por lo tanto, algo de lo que no se puede prescindir sin comporometer fundamentalmente la acción salesiana”(2)


	Hoy gracias a la técnica nos admiramos de los que puede hacer una computadora,  de los efectos que tienen las películas, de las comodidades y facilidades que nos dá tener ciertos aparatos. Pero hemos pérdido ese contacto profundo  con lo cotidiano. Ya no hacemos como Don Bosco: ponernos en el medio del patio y disfrutar de la sonrisa de sus chicos, de un cruce de mirada que demuestra afecto, amor de un hijo hacia su Padre y de un Padre hacia su hijo; de compartir un juego con ellos, de las palabras al oído. Hoy los muchachos están copados con los video juegos, con Tinelli; porque los salesianos, los maestros, los profesores, los directivos,  no están con ellos, no se crean nuevos espacios y no se sienten acompañados.


	“Como el trabajo salesiano está grandemente escolarizado, sobrellevamos el peso de estructuras educativas que la sociedad moderna ha moldeado con características de corte empresarial y burocrático, y en las que el estado interviene directamente, en especial en América Latina; por otra parte, nuestros colegios se han agigantado por las exigencias de la educación de masas. Estas formas nuevas han derivado en una multitud de exigencias administrativas que absorven a veces totalmente el tiempo a los salesianos que, además hemos visto disminuirse el número de nuestros efectivos por crisis suficientemente conocidas de la vida religiosa. Las estructuras y nuevas formas y organización de la escolaridad han disminuido notablemente el que podríamos llamar espacio salesiano propiamente dicho, el de la acción pastoral; convirtiéndonos facilmente en meros administradores o meros profesores. Dentro del dinamismo  escolar se han cercenado las posibilidades de dirección espiritual y de la piedad organizadas como que no caben dentro del engranaje con que se expande la actividad educativa. Los criterios que se imponen son los de selección académica y social, del arribismo y la competencia, tanto en los estudios, como en los deportes y muchas actividades juveniles”.(3)





EL OLVIDO DE LOS MÁS POBRES Y NECESITADOS.





	Quizás este subtítulo sea un poco duro para quienes aman la vida salesiana pero, para los que lean este trabajo, nos pueden hacer volver a nuestras raíces.


	Los educadores, al hablar del tercer ciclo de la E.G.B. y  de la educación polimodal, nos dicen que se debe atender al ambiente laboral del jóven,  ya que el que no trabaja es excluido de la sociedad, es marginado. Nos parece muy bien esa idea, pero en nuestros colegios ¿tienen privilegios los marginados, los abandonados o los rechazados? . En muchos lugares de los ambientes de nivel medio ( educación polimodal), pueden ingresar sin un examen previo solamente los que tienen como promedio general “8” en sus estudios anteriores. ¿A quiénes preferimos a la hora de integrar jóvenes a nuestra comunidad educativa?. Habría que pensar si no tenemos que salir a buscar a muchachos sin posibilidades, a los marginados, como lo hacía Don Bosco.


	Hoy sabemos que los jóvenes son los preferidos de esta sociedad, porque enriquecen a personas que les imponen modas, manera de pensar. Son vistos como fuentes de riqueza, son manipulados. Pero también están los otros, los que no sirven para nada, los cartoneros, los que piden limosnas, los que no pueden estudiar, los “negros villeros” como los suelen llamar.


	La mayoría de los alumnos de nuestras escuelas, no tienen necesidades de trabajar para ganarse el pan de cada día. No existe, o si los hay son poquísimos, los realmente pobres, con las características que mencionamos recien.


	Volvamos a repetir: Tenemos que buscar a esos muchachos que son los predilectos del Señor: “Jesús nos recuerda que toda comunicación en la medida que apunta a la comunión, debe tener siempre como destinatarios preferenciales, a los marginados”(4). Son los predilectos de la Iglesia: “La iglesia dentro de su apertura sin restricciones a todos los hombres, debe amar preferentemente a quienes  fueron los predilectos de su Señor, ‘a los pobres, los enfermos, los desposeidos, los desamparados, los agobiados....descubriendo en ellos la imagen de Jesús pobre y paciente’”.(5). Y son los preferidos de Don Bosco: “La juventud sin esperanzas, en concreto, los jóvenes abandonados de la ciudad de Turín, los recién llegados atraidos por la gran ciudad por el señuelo de la modernidad, del trabajo asalariado y de la cultura esquiva, fueron la materia prima de su predilección apostólica en la cantera inexplorada de la santidad juvenil.”(6)


	“Los más pobres y necesitados se nos han quedado de lado, muy de lado. Tal vez por eso mismo hemos perdido la dimensión y noción del patio, con  todo su significado, puesto central y carácter tan definitivo que tenía para Don Bosco. Es inevitable, como las más lógicas consecuencias, también ha desaparecido en la misma proporción la asistencia salesiana”.(7)


	Respondiendo a la pregunta de este capítulo, tenemos que decir que la ASISTENCIA no la realizan solamente los salesianos  sino también los jóvenes, educadores, ex alumnos, todos los que se sienten llamados a la vida salesiana; los consagrados y los laicos. Todos tenemos que sentirnos responsables, para que nuestra esencia no muera. Es necesario volver con urgencia a Don Bosco, a su pedagogía práctica que se resume en una sola palabra: ASISTENCIA.


	Así como reconocemos los errores que hemos cometido, es necesario decir que tenemos un futuro prometedor, nuestras inspectorías ven a las comunidades de ambientes populares y pobres, con criterios de significatividad; hay muchísimos salesianos que están dando todo de sí  y están con los muchachos, haciendo opción preferencial por los pobres y los que sufren, capacitándose y usando la ciencia  y la técnica como  MEDIO de formación para el bien de los jóvenes.


	Hoy más que nunca se está trabajando con los laicos, derribando la mentalidad donde los salesianos hacían todo, y las cosas menores eran para los laicos, ellos tienen que ocupar el lugar que realmente les corresponde.


	“La comunidad salesiana es cada vez más conciente de que tiene un papel y una tarea bien concreta de animación y formación para la familia salesiana y los laicos que comparten su misión.


	En diversos constextos de la congregación se señalan experiencias significativas. Muchas comunidades descubren poco a poco su papel y, superadas las primeras incertidumbres; comprueban lo positivo que es confiar a los laicos ciertos ámbitos de responsabilidad.


	A medida que crece la nueva sensibilidad y se subrayan el camino que están haciendo las comunidades y cada salesiano, se pide con insistencia un cambio de mentalidad más decidido, para llegar a una verdadera acogida de la presencia laical y a una nueva atención  a la mujer, reconociendo y aceptando  los valores de la complementariedad  y reciprocidad.”(8)


	Por supuesto que este trabajo implica pensar en una formación gradual después de mucho tiempo de, por así decirlo, quietud.


	“La implicación de los laicos en el espíritu salesiano es un camino gradual hacia la comunión. La mayoría de las veces comienza en un encuentro más o menos casual con San Juan Bosco y su obra. Surge así una serie de actitudes que van de simpatía, nacida en el primer contacto con San Juan Bosco y con el ambiente y el estilo salesiano, al interés por conocer mejor su carisma; de la asunción de los valores y forma de vida de los salesianos a la comunión en el espíritu por el descubrimiento de la vocación.


	Así se camina hacia el descubrimiento ‘vocacional’ por parte de muchos laicos: una llamada a vivir los valores de la laicidad en la vocación cristiana y salesiana; un ofrecimiento de tiempo, fuerzas y habilidades para la misión.


	También la participación en la misión salesiana  se presenta como una realidad variada, gradual y progresiva: va de la simple presencia por obligación - de quien presta un servicio, ofrece su preparación profesional y nada más o porque es de la parroquia  salesiana- a la colaboración por motivos de trabajo o por opción libre y a la corresponsabilidad de quien asume con nosotros la misión.


	El camino de la implicación lleva a la comunión en el espíritu, y el de la corresponsabilidad hace compartir la misión salesiana. Comunión y participación, implicación y corresponsabilidad son las dos caras de una misma medalla.”(9)


	La espiritualidad salesiana se sigue expandiendo, de manera nueva, creativa y más completa. Trabajar con los jóvenes, es saber qué va a pasar más adelante porque ellos son como profetas de los acontecimientos. Se palpita un futuro donde la espiritualidad de Don Bosco va a ser más contagiosa  y en todo lugar: En el centro de las familias, en los lugares de diversión, en los boliches, en los ambientes laborales. Don Bosco estará en todos lados, y los muchachos podrán decir : “JESUCRISTO ES EL SEÑOR”.
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CONCLUSIÓN.





	Los objetivos propuestos para este trabajo, fueron cumplidos. Fuimos a la fuente de la espiritualidad (Memoria de Don Bosco, constituciones, y libros escritos por veneméritos salesianos), hemos aumentado el conocimiento con respecto a la asistencia y estamos de acuerdo con quienes afirman que la santidad de Don Bosco propuso a sus salesianos, se conquista estando con los muchachos, y que la santidad juvenil es fruto de la ASISTENCIA.


	Es un trabajo sencillo  y muy fácil de leer, con críticas a la sociedad actual y a ciertas prácticas de algunos salesianos; hechos con un profundo respeto y amor al carisma que tanto bien hace a la Iglesia  y a  la juventud.


	Todo el desarrollo posée ejemplos prácticos de como debe ser un salesiano, llama a imitar a Don Bosco en su práctica manera de ser en todos los ambientes. Deja muchos interrogantes para seguir investigando, pero el contacto vital con el jóven es la mejor enseñanza que podemos tener.
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